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  María Correa Luna


  Operación Esmeralda


  Una historia de amor en tiempos


  de mentira, venganza y espionaje


  P&j


  A mis padres, por su grandeza.


  A Rufino, siempre.


  Ex umbra in solem.


  (“De la sombra a la luz.”)


  Capítulo I


  Agustín Riglos estampó su firma en el último documento y, aliviado, se recostó sobre la silla tras el escritorio. Dejó que Benegas los revisara y aguardó.


  —Ya está. Oficialmente, estás de vacaciones.


  Riglos sonrió:


  —Por fin, pensé que este día no iba a llegar nunca.


  —¿Qué piensas hacer? —quiso saber Benegas.


  —Rearmar mi vida —dijo al tiempo que se incorporaba y se disponía a salir de la oficina de la Agencia—. Hace casi quince años que dejé de ser Agustín Riglos. Tengo que reencontrarme conmigo mismo.


  —Los cuatro tipos que atraparon en el zoológico aparecieron muertos. Si no fuera por todo lo que averiguaste, no tendríamos nada contra La Legión.


  Riglos asintió y preguntó:


  —¿Y la tabla?


  Se refería a la Tabla Esmeralda de Hermes Trismegisto que había entregado a Interpol para su análisis.


  —Está en las mejores manos.


  —Bien. ¿Qué saben de Diaco y su gente?


  —Te están buscando.


  Riglos dejó que una risa contenida se escapara. Sonrió y se dirigió hacia la puerta.


  —Es bueno volver a verte —dijo Benegas.


  —Es bueno estar de vuelta, Román —contestó Riglos, que sin dudar cerró la puerta y desapareció.


  Agustín Riglos caminó con cierta cadencia, casi contando los pasos que le faltaban para llegar a la puerta y salir de la Agencia. Luego se deslizó hacia el exterior y, sin poder evitarlo, giró sobre sí y elevó la cabeza para ver por última vez el imponente edificio central de Interpol sobre la quai Charles de Gaulle. Observó su reflejo en los paneles espejados que lo recubrían y notó cierta tristeza en sus ojos. Bajó la mirada y se perdió en las baldosas claras que circundaban el cuartel general. Ensimismado en sus pensamientos, avanzó hacia la calle y buscó su automóvil. Al subir, un torrente de recuerdos desfiló por su cabeza. Se abrochó el cinturón de seguridad, se acomodó en la butaca de cuero y puso en marcha el motor.


  El trayecto desde el general secretariat de Interpol hasta el hotel donde se alojaba no era mayor, apenas unas treinta cuadras a orillas del Ródano que recorrió con un único sonido de fondo, el ronronear silencioso del motor y el murmullo de sus pensamientos. Había dejado Buenos Aires hacía casi un mes y desde que puso el pie en el avión rumbo a Lyon, no había dejado de pensar en Ana. No bastaba que ella hubiera encontrado los manuscritos que Emerio Beltrán buscó durante años, ni alcanzaba haberla protegido de La Legión durante la búsqueda, ni siquiera que el mundo la admirara por el indescriptible descubrimiento que había realizado. Nada era suficiente para quitarse la culpa de encima. Él le había mentido, la había usado y, después, la había dejado para no volver.


  Estacionó el vehículo frente al lobby del Hilton y le entregó las llaves a uno de los botones. Saludó con una leve inclinación de cabeza y se perdió entre el tumulto de turistas que infectaban la recepción. Buscó su tarjeta magnética y se dirigió hacia el ascensor. Observó con minucia el reflejo en los espejos del elevador. El traje oscuro de raya diplomática disimulaba el arma que llevaba bajo el brazo izquierdo. La irregularidad bajo la tela sobria de su Ermenegildo Zegna era apenas perceptible y el único indicio de la sobaquera con el arma reglamentaria que ocultaba bajo el saco. Se acercó al reflejo, la camisa blanca e inmaculada no ocultaba la desazón de sus ojos. Estaba cansado. Se le notaba en el color de la piel, en la tensión que se acumulaba en el cuello, cada vez más rígido. El habitáculo se detuvo, y Riglos descendió con la intención de entrar en su habitación y descansar. Pero no había dado más que tres pasos cuando su celular vibró. Miró la pantalla. Era la línea segura de Benegas.


  —Sí —respondió firme.


  —Es Diaco. Tiene a Ana.


  El Agente Cero no tardó más de un segundo en girar sobre sus pasos y volver al ascensor. Presionó el botón que indicaba la planta baja, tomó su Blackberry y envió un mensaje de texto. Las puertas se abrieron. No esperó a que lo hicieran del todo para salir y correr hacia la entrada del hotel. Ubicó su vehículo, aún en espera para ser estacionado. Recogió las llaves del panel de botones y lo encendió con el mando a distancia. Cuando se ubicó en la butaca, aceleró y emprendió el camino de regreso hacia el cuartel general. Condujo a toda velocidad por la quai Bellevue y no reparó en la belleza del paisaje a su alrededor ni en el Ródano pacífico, casi plateado, a aquellas horas de la tarde. Dejó que el vehículo se deslizara sobre el asfalto y modificó los cambios según necesitara. Luego, y sin despegar los ojos de la ruta, conectó su teléfono al altavoz.


  —Es una línea segura. Te escucho.


  —Recibí el llamado de la oficial Ávalos. Ana Beltrán llegó de Egipto ayer —Riglos recordó la conferencia sobre el descubrimiento de los códices alejandrinos en la que Ana había disertado—. Esta mañana debían verse en las oficinas de Editorial Centauro, pero se encontró con esto.


  Riglos recibió en su celular un archivo enviado por Benegas. Lo abrió de inmediato y masculló un insulto por lo bajo.


  —Agustín —interrumpió la voz del otro lado de la línea—, lo mejor es que no te involucres.


  —Ya estoy involucrado, Román —respondió Riglos furioso—. Si no hubiera expuesto a Ana, nada de esto estaría pasando. Diaco me quiere a mí.


  —Diaco quiere a Uróboro —corrigió Benegas.


  —Es lo mismo —el Agente Cero cortó la comunicación y emprendió viaje hacia el Aeropuerto de Lyon-Saint Exupéry.
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  La detective Verónica Ávalos releyó los resultados de la autopsia y resopló: cianuro de sodio. Los cuatro detenidos habían ingerido una pequeña dosis (menos de un miligramo era suficiente para matar a una persona en treinta segundos) y al entrar en contacto con los jugos gástricos del estómago se había transformado en ácido cianhídrico, un veneno letal.


  —Cianuro —el comisario Alfredo Etchegaray ingresó en el despacho de Ávalos—. El rastro en los cuerpos es mínimo, aunque detectable.


  —No entiendo cómo llegó ese veneno adentro de las celdas —contestó Verónica—. Pero ahora tenemos otro problema más urgente por resolver.


  —Beltrán.


  Ávalos asintió y le entregó una foto al superior. Luego dijo:


  —La dejaron en Centauro.


  —¿Estamos seguros de que es real?


  —No está trucada, y el diario que sostiene entre sus manos es el de hoy.


  Etchegaray se colocó los lentes y dejó que la imagen se aclarara. En una habitación oscura, atada a una silla y con los ojos vendados, la criminóloga Ana Beltrán sostenía el diario del día. Sobre la instantánea, una sola palabra: Uróboro. La Legión quería hacer un intercambio: Ana Beltrán por el alguna vez conocido como “espía papal”.


  —Hablé con el agente Benegas —comentó la mujer—. Interpol ya está en el tema.


  —Podríamos haberlo manejado nosotros.


  —¿Y poner en riesgo a Ana? De ninguna manera. Puedo ser la mejor liderando al GEOF1 en el rescate, pero si puedo contar con toda la ayuda disponible para sacar a Beltrán con vida, lo voy a hacer.
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  A orillas del Ródano un hombre dejó caer una colilla y la aplastó con la punta del zapato. Luego, tomó su celular y presionó un par de teclas. Cuando la voz surgió del otro lado de la línea, carraspeó y dijo:


  —Va rumbo al aeropuerto.


  No esperó respuesta, no la necesitaba. Hurgó en uno de los bolsillos del sobretodo oscuro y sacó otro cigarrillo. Lo encendió con lentitud, acercando el encendedor al cilindro blanco de papel. Aspiró profundamente, anticipando el sabor singular de aquella primera pitada. Entrecerró los ojos y se concentró en el contoneo del humo. Cuando la dosis de nicotina que ansiaba llegó a sus terminaciones nerviosas, emprendió el camino de vuelta, deleitándose con el crujir de la grava bajo la suela de sus zapatos.
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  Disolvió la medida de cloruro de lapirio en el agua y sumergió en la solución los instrumentos quirúrgicos. Se enfundó las manos con un segundo par de guantes descartables y tomó varias agujas. Del otro lado, un hombre atado y con los ojos nublados de pánico había perdido la compostura.


  Cancio dejó que una pequeña sonrisa comenzara a formarse en sus labios. Enhebró las agujas sin titubear, observó el brillo fugaz del metal contra la luz y el destello de estupor en las pupilas dilatadas de la víctima. Apoyó el instrumental sobre la bandeja de acero y chasqueó los dedos. El momento previo a la sutura era su preferido. Podía oler el miedo, la transpiración agria del cuerpo sobre la silla, el aroma a terror que emanaba. Ajustó el torniquete bajo el cuello del sujeto y este gimió de dolor. La horquilla del hereje era su máquina predilecta. En un extremo de la vara de metal, dos puntas se clavaban en el esternón y, en el otro extremo, dos puntas se hundían en el cuello, y así se impedía cualquier movimiento de la cabeza. Observó el rostro del hombre, evaluó el grosor de la piel húmeda alrededor de la boca y escogió una aguja curva. La sujetó con firmeza y, sin dudar, perforó la piel del labio inferior. El grito ahogado por la herramienta de la Inquisición no detuvo el dolor que se reflejó en el hombre. Los ojos desorbitados siguieron a Cancio, a su mano, al baile sinuoso de la aguja y el hilo de poliamidas que volvió a atravesar el labio, esta vez, el superior. El hombre se desmayó y Cancio disfrutó de los siguientes siete puntos de sutura que aplicó sobre la boca.


  La imagen era tan vívida que ella casi podía decir que había estado junto a Máximo antes de que él muriera. La filmación mostraba a un hombre frágil, quebrado por la tortura, desmoronado luego del primero de ocho puntos. Luego, ella vio que Cancio lo había desatado y que, con el tirante de la cortina, lo había colgado de la viga del vestidor. Antes de que Cancio le colocase una bolsa de plástico negro en la cabeza, Ana vio cómo la vida se le escapaba a Zaldívar, allí, dentro del placard, en el viejo piso de La Latina. Desvió la mirada. No quería ver cómo el sicario se sacaba los guantes, limpiaba el piso cubierto de sangre y cerraba la puerta del ropero, con Máximo muerto del otro lado, para irse y desaparecer, dejando la habitación impecable, como si allí no hubiera pasado nada.


  Sintió que una lágrima se deslizaba por el pómulo hasta desaparecer. No sabía cuánto tiempo llevaba encerrada en aquella habitación. Tenía una reunión temprano con Verónica Ávalos en la editorial, pero antes de llegar una camioneta oscura la interceptó. Cuando se despertó, no sabía dónde estaba ni cuánto tiempo había pasado.


  
    Nota:


    1 Grupo Especial de Operaciones de la Policía Federal Argentina. (N. del E.)

  


  ANOTACIONES DE PÉRGAMO



  Jordania, Ciudad de Petra, 700 d.C.


  El Khazneh parecía emerger del corazón de la piedra. Embutida en la roca, la construcción al este del Valle de Araba se ocultaba detrás de infinidad de pequeños pasadizos silenciosos. Estaban cansados, hambrientos y malolientes. Ansiaban llegar a destino para reposar y entregar los manuscritos. Los acantilados dorados y rojizos parecían multiplicarse en la distancia y allí, en medio de aquella inmensidad color terracota, el nabateo caminaba sobre el sendero al borde del risco con la gracia de una gacela.


  —Traemos el libro de Thot —dijo el sabio.


  —Los estábamos esperando —respondió el nabateo.


  Lo siguieron sin decir palabra. Atravesaron el pasaje, teñido de rojos y amarillos, y súbitamente el valle angosto se convirtió en una monumental ciudad de piedra.


  Ana Beltrán disfrutaba de su vida tranquila. Le gustaba el trabajo silencioso, las horas dedicadas al estudio de la anatomía de un asesinato y, sobre todo, la austeridad del sitio que consideraba su sagrado sepulcro: el laboratorio de análisis forense donde había desentrañado la mayoría de los crímenes que investigó. Por eso, cuando su padre, Emerio Beltrán, apareció colgado de la viga central de la biblioteca del Zoológico de Buenos Aires y ella heredó Centauro, la compañía familiar, la vida que tenía se escurrió entre las responsabilidades de la empresa y las nuevas obligaciones. Además, estaba Marcos Gutiérrez. Sólo pronunciar su nombre le costaba. No era Marcos Gutiérrez en realidad, era Uróboro, el espía papal, era un fraude. Sin embargo, lo extrañaba. Se reprendió por la autoconfesión, pero en la situación en la que se encontraba, debía pensar en otra cosa, evadirse. Mantuvo los ojos cerrados, recordó la última vez que lo vio. El túnel frío y oscuro, la sensación de las manos sujetas a la espalda por las esposas, el aroma de su cuello cuando se acercó a él en busca de refugio. El escozor en los ojos cuando el grupo de operaciones especiales ingresó en el túnel y el humo invadió el recinto. Pudo percibir el gusto salado de su piel cuando los labios se apoyaron en la hendidura de su clavícula en busca de protección frente a los gases.


  —Te tiene que ver un médico —le había dicho él cuando notó que a ella le costaba incorporarse.


  —Después —había respondido ella—, antes quiero ver los manuscritos.


  Se había alejado de él para adentrarse en la bóveda bajo la jaula de los elefantes, en el Zoológico de Buenos Aires, donde el primer director del parque, el científico argentino Eduardo Ladislao Holmberg, había guardado celosamente trescientos rollos rescatados de Alejandría. Fue la última vez que ella vio a Gutiérrez. Días después, despertó en el Sanatorio de Santa María tras una operación de urgencia por un pulmón perforado y su realidad era otra: Marcos Gutiérrez no existía, era un espía de La Legión, y el mundo la buscaba ya no por sus habilidades como patóloga sino por haber descubierto el secreto que, durante cien años, había resguardado Centauro: los últimos manuscritos alejandrinos.


  Volvió a concentrarse en Gutiérrez, o quien fuera en realidad. Imaginó sus ojos grises, la curvatura de los brazos cuando la rodeaba, la piel dura pero suave del arco de su cuello, su fragancia a madera y sándalo. Trató de ahuyentar las imágenes de Gutiérrez llevándose la Tabla Esmeralda del Centro de Estudios Antropológicos. No pudo. La filmación de Uróboro sustrayendo el manuscrito de Hermes Trismegisto se reprodujo tan vívidamente en su memoria que parecía estar viéndola. Apretó los puños con rabia y se transportó a su última noche en Egipto, cuando un hombre le dejó una nota bajo el nombre de Eduardo Holmberg en el hotel donde se alojaba. Al igual que en aquel momento, había cerrado el puño y destruido el papel triturándolo en mil pedazos, para luego dejarlo caer, y olvidarlo. Pero no podía hacerlo. En su interior, Marcos Gutiérrez había calado hondo, para quedarse.


  —Beltrán —dijo una voz con cierto acento que ella no logró distinguir—, tienes visita.


  Ana levantó la cabeza. Volvió al cuarto en el que la tenían encerrada desde hacía días, o semanas, no sabía. No abrió los ojos, habría sido en vano, llevaba una venda oscura que los cubría. Escuchó pasos, voces, movimiento.


  —Así que usted es Ana Beltrán —dijo una voz diferente de la anterior.


  Ella no se movió ni asintió. Se mantuvo impávida, tratando de reconocer los sonidos de cada movimiento que realizaba el dueño de aquel sonido grave, casi gutural, que escuchaba por primera vez. El hombre se sentó en una silla que crujió por el peso del cuerpo, escuchó cómo prendía un encendedor y un leve olor a gas butano se introdujo por su nariz. Lo escuchó aspirar el cigarrillo y el aroma a tabaco impregnó el ambiente.


  —¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó Ana, singularmente tranquila.


  —De usted, nada, señorita —contestó el hombre—. Queremos a Marcos Gutiérrez.


  Ana rió con sorna.


  —Somos dos los que buscamos a Gutiérrez. Pero si cree que reteniéndome él vendrá a buscarme, lamento decepcionarlo. No lo hará.


  Pudo adivinar una sonrisa en las palabras del hombre.


  —Va a venir a buscarla —afirmó convencido—. Uróboro cometió un solo error en casi quince años de espía.


  —¿Ese error soy yo? —quiso saber la criminóloga.


  —No —respondió el sujeto mientras se ponía de pie para salir de la habitación—. Su error fue enamorarse de usted.


  El desconocido abandonó el cuarto y sus palabras rebotaron en el aire para grabarse a fuego en la mente de la mujer.


  Capítulo II


  La Tabla Esmeralda era la obra de Hermes Trismegisto. El rollo, arcano, reposaba sobre la mesa de trabajo del doctor Williams. Entrecano y de unos cuarenta y cinco años, el hombre se encorvó levemente para acercarse al escrito oculto en el ángulo superior derecho. Luego de someter el manuscrito a un sofisticado proceso de evaporación que le permitía distinguir tintas que pudieron haber sido borradas, había logrado dilucidar en uno de sus vértices un pequeño símbolo que llamó su atención. Acercó la luz, enfocó la lente sobre la imagen y hizo que el escáner la digitalizara. Ante sus ojos, el jeroglífico que creía haber visto se reprodujo en la pantalla de su computadora. No estaba equivocado, su teoría era certera. Agrandó la imagen y pudo observar parte del texto principal de la tabla. Debajo, el diagrama del nomos XV, la casa de Dyehuty, el dios egipcio de la sabiduría, los conjuros y los hechizos mágicos. En griego, Thot también conocido como Hermes.


  Con delicadeza, Williams tomó las pinzas para sujetar el papiro y lo devolvió al cubículo de vidrio presurizado que lo conservaba indemne de bacterias, humedad y cualquier otro peligro. Cerró la tapa hermética y se quitó los guantes descartables. Llevó sus dedos hacia el nacimiento de la nariz y presionó el tabique, luego refregó sus ojos y se desplomó sobre la silla. Volvió a mirar el jeroglífico, presionó un par de teclas y la imagen emergió de la impresora junto a la computadora. Tomó el papel y lo observó en detalle.


  Con el peso de su cuerpo empujó la silla y la hizo deslizar hacia una de las puntas de la mesa de trabajo. El sonido de las ruedas del asiento contra el cemento alisado debió de haber ocultado el repique de los tacos de la doctora Evelyn Hall porque, cuando la notó, ya estaba detrás de él.


  —¿Es un palimpsesto? —quiso saber la mujer.


  —No —respondió Williams enfático—. No hay un texto anterior bajo la tabla, tan sólo este jeroglífico en el margen superior derecho.


  —Oculto adrede —reflexionó ella.


  —Exacto.


  Hall se acercó a las imágenes de la tabla en la computadora del antropólogo, se acomodó sus lentes y, sin mediar palabra ni pedir permiso, tomó el mouse óptico y fue seleccionando varios archivos para ver en conjunto la serie de imágenes en las cinco pantallas planas que colgaban sobre el área de investigación.


  —Increíble —musitó al verlas una junto a la otra—. Hermes Trismegisto, el tres veces grande, la contracara griega de Thot, el dios egipcio, también llamado Dyehuty. ¿Te das cuenta, Jack? —preguntó mirándolo con los ojos brillosos.


  Él asintió, pensativo.


  —Tres nombres: Dyehuty, Thot y Hermes. Tres veces grande.


  —Tres nombres. Un solo ser.


  —Ya no sólo estamos hablando de alquimia, Eve —dijo Williams a su compañera de equipo—. Estamos hablando de la Santísima Trinidad antes del Cristianismo.
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  Román Benegas arribó a Buenos Aires en un vuelo privado de Interpol. En la pista de aterrizaje, enfundada en un tapado oscuro y detrás de un gran par de anteojos, lo esperaba la detective Verónica Ávalos. El viento hacía que el cabello oscuro revoloteara a su alrededor, obligándola a acomodarlo constantemente. La vio acercarse con paso firme, decidida. Cuando estuvo apenas a un metro de distancia, le extendió la mano.


  —Lo estábamos esperando —dijo y elevó el tono de voz para que el agente pudiera escucharla sobre el rugir de las turbinas.


  —¿Qué noticias tenemos sobre Beltrán? —preguntó con su característico acento español.


  —Además de la foto, nada. No se han contactado con nosotros.


  —No lo harán, sólo quieren a Uróboro.


  —¿Han podido rastrearlo? —quiso saber Ávalos.


  —No —mintió Benegas. No podía informarle que Uróboro era, en realidad, un agente de la Policía Internacional.


  —Vamos —ordenó la mujer—. Tengo el auto sobre la pista.


  Caminaron en silencio por el pavimento. El día se presentaba significativamente gris, la lluvia amenazaba desatarse y el viento continuaba desordenando la cabellera de la mujer. Benegas ocultó una sonrisa y le siguió los pasos. Se detuvieron ante una camioneta Toyota que la oficial encendió sin parsimonia. Benegas se acomodó en el asiento de acompañante y se sintió incómodo, no estaba acostumbrado a ser copiloto.


  —¿Cuánto hace que está tras los pasos de Uróboro? —preguntó Ávalos.


  —Tutéame, por favor —dijo Benegas. Verónica sonrió—. Me haces sentir un viejo y no tengo más de cuarenta.


  —Está bien —Ávalos miraba la ruta—. ¿Hace cuánto que estás tras el espía?


  —Eres muy amiga de Beltrán, ¿no? —quiso saber Román cambiando hábilmente de tema.


  —Desde que tengo memoria. ¿Quién es Marcos Gutiérrez en realidad? —preguntó sorpresivamente.


  —Lo siento, no estoy autorizado a compartir esa información —respondió Benegas esquivo.


  —O sea que es un pez gordo —conjeturó ella.


  El agente contuvo una sonrisa.


  —Ya sé —intervino Verónica nuevamente—. No podés hablar del tema.


  Los dos rieron, y continuaron el viaje en silencio.
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  Agustín Riglos ingresó en las oficinas de la Agencia y divisó a Benegas en su despacho. Entró sin pedir permiso y arrojó un pequeño dispositivo sobre la mesa.


  —Ahí la tienen a Ana.


  Benegas enarcó una ceja, tomó el aparato y lo encendió. El minúsculo GPS detalló las coordenadas de la criminóloga.


  —¿Cómo…? —quiso saber Román.


  —Lo puse en su reloj la noche en que murió su padre. Quería estar seguro de dónde estaba a cada momento.


  —Vamos —respondió Benegas al tiempo en que tomaba su saco y se dirigía hacia la puerta.


  Riglos lo siguió sin dudar. Observó cómo su compañero vociferaba órdenes al pasar y alistaba a la gente que se ocuparía del operativo. Luego tomó su celular y presionó una tecla.


  —Ávalos. Sabemos dónde está Beltrán. Nos vemos en diez minutos en la base.


  Cuando concluyó el llamado, Benegas se detuvo:


  —Agustín, Verónica no puede verte. Si lo hiciera…


  —No me verá.


  El alguna vez conocido como Uróboro dio media vuelta y se encerró en una oficina con vidrios espejados. Allí dentro, Verónica Ávalos no podría verlo. Volvió a tomar el dispositivo de rastreo y lo colocó en una computadora. Dejó que el satélite localizara las coordenadas. Ana estaba tan cerca de la base de Interpol que intuía que Diaco ya estaba al tanto de que él era un agente de la Agencia. No podía darse el lujo de quedarse allí sentado viendo cómo sus compañeros entraban en acción, se estaba impacientando. Jugueteó con la Montblanc que llevaba en el bolsillo interno de su saco, la hizo repicar una y otra vez y no pudo evitar pensar en Emerio.


  Emerio Beltrán le había regalado aquella lapicera. Hecha con resina negra y platino, el modelo Meisterstuck Diamond se había convertido en su favorito desde el día en que el dueño de la Editorial Centauro se lo había obsequiado para festejar su nombramiento como apoderado de la firma. Bajo el alias de Marcos Gutiérrez, había ingresado a Centauro como agente encubierto de La Legión. Su objetivo: encontrar el escondite de la Tabla Esmeralda y destruir los manuscritos rescatados de Alejandría. Lo que La Legión no sabía era que, en realidad, él no era Marcos Gutiérrez, sino Agustín Riglos, y era agente de la Policía Internacional. Su vida como doble agente había dado un vuelco radical la noche en que cayó bajo los encantos de Ana Beltrán, la hija de Emerio. Aquel fue su primer gran error. El segundo, reincidir.
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  Sobre la calle 25 de Mayo, a metros de la esquina con Belgrano, Verónica Ávalos ubicó la Base de Operaciones Especiales de Interpol. La casona antigua era la fachada perfecta. Con el nombre de Club 300, el antiguo reducto de la clase alta sanisidrense, simulaba ser un exclusivo sitio para jugar al bridge y al billar. Sin embargo, bajo su aparente inocencia, la construcción albergaba el centro de operaciones especiales más desarrollado y equipado de Latinoamérica. Ávalos ingresó por una puerta lateral, casi imperceptible al ojo distraído. Había visitado el sitio antes, conocía el camino. Recorrió con tranquilidad el piso de damero blanco y negro hasta la puerta blindada en uno de los laterales de la casa. Sacó su placa de identificación y la acercó al lector digital empotrado en la pared. El escáner reconoció su permiso de acceso al área restringida de la Agencia y emitió un chillido metálico que antecedió a la apertura de la puerta. La mujer no pareció maravillarse con el movimiento de las tropas de elite alistándose para salir, ni con la maquinaria de alta tecnología que reposaba sobre las paredes. Miles de pantallas mostraban la ciudad: los habitantes iban y venían en el trajín de su rutina, ajenos a los despliegues cuasi militares que se desarrollaban en el corazón de su partido, en las mismísimas entrañas de la Tierra.


  Divisó a Román Benegas en el fondo de las oficinas. Se lo notaba absorto en una conversación. Luego lo vio dar órdenes, vociferar instrucciones a su equipo y especificar ciertos lineamientos del operativo.


  —Señores —interrumpió firme la agente al tiempo en que saludaba con una leve inclinación de cabeza—, soy la oficial Verónica Ávalos y estoy a cargo del operativo.


  Los hombres, vestidos de negro, asintieron en silencio. El jefe de Asalto Táctico se ajustó el dispositivo de audio en la oreja y probó el circuito de comunicación. Asintió para confirmar el correcto funcionamiento del aparato.


  —Los quiero a todos en la pista de aterrizaje a las mil ochocientas.


  La pequeña tropa de elite se puso en marcha. Ávalos y Benegas los siguieron. Se adentraron en el corazón de la fortaleza y accedieron a un túnel que recorría los subsuelos de la ciudad y que los llevó al inicio de una autopista subterránea.


  —Estamos bajo la catedral —informó Benegas, haciendo referencia a la Catedral de San Isidro.


  En ese punto, el túnel se convertía en una autovía que les permitía recorrer el territorio en absoluto anonimato. Román le indicó un jeep conducido por un efectivo militar. Subieron y observaron atentamente el despliegue coordinado del grupo de operaciones especiales. Benegas notó el calor de la mujer sentada junto a él. El vehículo, de espacios reducidos, los obligó a ubicarse muy juntos. El roce apenas perceptible resultó suficiente para alterarlo. Trató de enfocar su atención en el rugir de los motores que retumbaban en las paredes abovedadas y que se replicaban hacia el infinito. Prestó especial atención al monitor que arrojaba las coordenadas de la ubicación de Ana Beltrán. Estaban bastante cerca.


  —¿Cómo la encontraron? —quiso saber Verónica.


  —Uno de nuestros hombres había colocado un dispositivo de rastreo en su reloj.


  —¿Por qué no lo usamos antes? Hace seis días que Ana está retenida.


  —Recién hoy emitió la primera señal. Había estado apagado.


  La cabeza de Ávalos giró. Observó detalladamente a Benegas y pareció deliberar algo en su cabeza. Tomó el handy que llevaba en la mano y habló.


  —Detengan los vehículos —exclamó. A la voz de la agente los jeeps se detuvieron.


  —¿Qué…? —inquirió Román.


  —Es una trampa, Benegas. Me extraña que no lo hayas visto antes —la mujer descendió del vehículo rápidamente y se acercó al equipo—. Cambio de planes. Iremos donde se encuentra la señal pero la mujer no está ahí, esperan que así lo creamos. Debemos estar preparados para una emboscada.


  Terminado su discurso a Benegas y, en un susurro, le dijo:


  —¿Quién es el agente que colocó el rastreador? —el hombre desvió la mirada, no podía contestar—. Román, si no confiás en mí, no podremos trabajar juntos.


  —Agustín Riglos.


  —¿Es confiable?


  —Ciento por ciento.


  —¿Dónde está?


  Benegas inspiró profundamente y alzó los ojos al techo abovedado. No podía revelar la identidad de Riglos ni dejar que la mujer lo viera. Distribuyó el peso de su cuerpo y bajó la cabeza al tiempo en que colocaba los brazos en jarra. Estaba evaluando la situación.


  —No está disponible —dijo finalmente.


  —¿Por qué Ana Beltrán está secuestrada? ¿Por qué quieren cambiarla por Uróboro? —inquirió, tenaz, Ávalos.


  El agente de Interpol seguía sin contestar.


  —Me ocultás demasiada información.


  —No puedo, Verónica.


  —Es un doble agente, ¿cierto?


  —No te entiendo —mintió Benegas sorprendido por la rapidez mental de la mujer.


  —Agustín Riglos es Marcos Gutiérrez, es agente de Interpol y se hizo pasar por agente de La Legión. Riglos es Uróboro.


  Un destello de admiración cruzó las pupilas del hombre. Ella lo notó y una sonrisa comenzó a gestarse en sus labios.


  —No voy a responder a esa pregunta.


  —Y nos tuvo engañados todo este tiempo… qué hijo de puta —murmuró Ávalos—. ¿Dónde está?


  —Verónica, no puedo…


  Pero cuando intentó concluir la frase, Ávalos ya había dado la vuelta y se dirigía hacia las oficinas, decidida a descubrir el enigma. Benegas la siguió, pero no caminaron más de tres metros cuando lo vio emerger de las sombras.


  —Ávalos —lo escuchó decir.


  Se detuvo en seco. Ante ella estaba Marcos Gutiérrez.


  ANOTACIONES DE PÉRGAMO



  Turquía, Ciudad de Éfeso, 1000 d.C.


  Lisímaco apuró el paso antes de que la bruma del crepúsculo le impidiera distinguir el camino. Flotaba en el aire un olor a sal y viento que le recordó a su infancia. Ahuyentó los recuerdos y apretó los ojos. A lo lejos distinguió la orilla del mar Egeo. Se detuvo un momento y sopesó la importancia de su misión. Luego de días de viajar, estaba próximo a llegar a destino: la Biblioteca de Celso. El edificio almacenaba más de doce mil rollos y, a partir de aquella noche, albergaría una selección de manuscritos en el más estricto de los silencios.


  E velyn Hall se recostó sobre la silla y llevó la pluma fuente que había estado utilizando hacia una de las comisuras de los labios. Sus pupilas volvieron a recorrer las imágenes desplegadas en las pantallas de las computadoras a su alrededor. Mordisqueó la lapicera pausadamente y con el mouse óptico amplió el área de la Tabla Esmeralda que había estado estudiando. “Quod est superius est sicut id quod est inferius”, murmuró.


  —“Lo que está abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo” —dijo Williams, que ingresaba al laboratorio traduciendo la frase que la doctora Hall había leído en voz baja. Ella giró sobre su silla.


  —¿Tienes conocimiento de un alquimista llamado Fulcanelli?


  —No existió —respondió el antropólogo al tiempo en que se sentaba sobre el respaldo de una silla y apoyaba los pies en el asiento—. Se cree que es un seudónimo compuesto por la combinación de distintos alquimistas. ¿Por qué te interesa? —dijo luego de inclinarse hacia adelante y acomodar el peso de su cuerpo sobre las piernas.


  Hall lo observó detenidamente. El cuerpo ágil del científico reposaba sobre la silla de una manera nada formal. “Williams no tenía una gota de formal”, se descubrió pensando. A sus cuarenta y cinco años, llevaba zapatillas de gamuza beige con un aplique de tres tiras en verde y rojo. “Gucci”, dedujo ella. Unos jeans rectos y algo gastados y una remera negra de manga corta que no tapaba los brazos íntegramente tatuados. Jack era uno de los científicos más célebres de la Agencia, y el menos ortodoxo. No obedecía las reglas, seguía demasiado su instinto, aunque pocas veces se equivocaba. Estaba a cargo del proyecto de investigación de la Tabla Esmeralda hacía más de diez años, y desde que habían conseguido examinar el ejemplar estaba cada vez más obsesionado con ella.


  —El estudio de Fulcanelli…


  —Es ficción, Eve —interrumpió el hombre de pelo algo oscuro pero entrecano—. El misterio de las catedrales es prácticamente una novela. Estuve en donde estás tú, hice las mismas reflexiones. No son ciertas, es imaginación pura.


  —¿Entonces no crees que este falso alquimista haya tenido la tabla en su poder y haya descifrado sus secretos?


  —Imposible. Fulcanelli no fue otro que Eugène Canseliet, su supuesto discípulo. No accedió a la tabla verdadera.


  —¿Entonces cómo explicas esto?


  La científica presionó un par de teclas en su computadora y desplegó una imagen del papiro. Se aproximó a sus cuatro vértices y los amplió. Luego abrió otro documento, un extracto del escrito de Fulcanelli donde se podía ver una ilustración hecha por el alquimista del siglo XX. Williams bajó de la silla y se colocó los anteojos. Se acercó a las imágenes y observó atentamente lo que Hall había descubierto.


  —Si Fulcanelli, o Canseliet, o quien quiera que fuese —dijo ella—, no accedió a la verdadera tabla, ¿cómo pudo hacer esta ilustración?


  —No puede ser…


  —Hice los análisis de datación por radiocarbono. La antigüedad de la tinta concuerda con la del juncal del papiro. No es un escrito posterior, es original.


  —¿Por qué no distinguí estos escritos en el primer proceso de evaporación?


  —Porque apliqué un segundo proceso. El primer resultado permitió que el jeroglífico de Thot se hiciera visible. Pero en el análisis microscópico noté una colonia bacteriana aquí —señaló los vértices superiores derecho e izquierdo de la hoja—, aquí —indicó luego posicionando el mouse sobre el margen inferior derecho— y aquí —señaló el vértice inferior izquierdo del papiro. Williams la observaba asombrado—. Separé la capa bioplástica de bacterias acumuladas a lo largo de los siglos y volví a someter la tabla al proceso de evaporación —Hall guardó silencio un momento. Esperó a que su compañero incorporara toda la información—. El vapor permitió dilucidar pigmentos más antiguos.


  La científica pasó sus dedos sobre la tableta electrónica que sostenía y desplegó los cuatro símbolos ocultos en el manuscrito.
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  Tenía frío. Las extremidades del cuerpo habían comenzado a agarrotársele y las puntas de los dedos estaban heladas. Las manos, atadas a los apoyabrazos de la silla, casi no tenían movilidad. Estaba quieta, inmersa en una oscuridad que parecía infinita. El silencio a su alrededor se mantenía desde que el hombre del acento extraño había salido del cuarto; nadie más había entrado. ¿Cuánto tiempo había pasado?, ¿una hora?, ¿un día? Había perdido la noción del tiempo. Trató de respirar profundamente, de apaciguar los latidos del corazón desaforado y de escuchar más allá del silencio. Grillos. Podía oír, a lo lejos, el canturreo ordenado de los grillos. Era de noche y los miles de insectos que rodeaban la propiedad, ajenos a su desdicha, chillaban —incansables— llamando a las hembras para aparearse. Y el viento. Podía sentir el vaivén de las hojas empujadas por la brisa nocturna. Su respiración. Podía escucharla. También sus latidos. Y su desesperación. Debía salir de ahí, escapar de alguna manera, pero por más que intentara aflojar los precintos que la sujetaban a la silla, lo único que lograba era agotarse.


  Estaba cansada. Hacía días que casi no comía ni descansaba. Dormitaba apenas, sin saber con certeza si era de día o de noche, tratando de estar atenta a sonidos, voces o aromas que pudieran resultarle familiares. Con la venda sobre los ojos había desarrollado sus otros sentidos: reconocía los murmullos de la mañana, el vestigio de café a lo lejos, casi podía palpar el calor de la tarde. Reconocía la cantidad de personas en la casa, diferenciando el repicar de sus pasos al andar. No había pasos, estaba sola. Comenzó a balancearse. Desplazó el peso de su cuerpo hacia uno de los lados e intentó que la silla se moviera con ella. No lo logró. Volvió a tambalearse, esta vez con el último esfuerzo se obligó a empujar las puntas de sus pies contra el piso, como tomando envión, para que el vaivén fuera pronunciado y así la silla se separó del suelo. Al hacerlo, ordenó a su cuerpo inclinarse hacia el lado contrario, de esa manera el balanceo fue mayor. Repitió el proceso varias veces, hasta que finalmente cayó.


  Ana sintió que su mejilla explotaba contra el cemento. La carne, mullida, rebotó una vez y luego reposó, inerte y dolorida junto con el resto de su cuerpo. Ahora debía empujarse hacia la puerta. No sabía qué haría después —ni cómo lo haría— pero debía salir de ese lugar.
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  Román Benegas continuaba con los brazos en jarra. Agustín Riglos asentía sin decir nada y Verónica Ávalos hablaba sin cesar. No gritaba. Nunca. Pero el tono de su voz reflejaba la ira que reprimía.


  —No podía decírtelo —interrumpió Riglos—. Conocés el protocolo de seguridad mejor que nadie, no había manera.


  —Verónica —dijo Benegas, que hablaba por primera vez—, esta ha sido una misión titánica. No puedes revelar esta información a nadie. Que te hayas dado cuenta va a ser un problema pero, como agente, tienes la obligación de guardar silencio.


  —¿Y Ana? —quiso saber ella.


  —No podés decirle nada —contestó Riglos enfático.


  —Le rompiste el corazón —arrojó la oficial.


  Riglos no respondió. Dio media vuelta y se dirigió al área donde se encontraba la tropa de elite. Ávalos lo observó sin inmutarse. Era consciente de la confidencialidad del asunto. Sabía que no podía revelarle a Ana la verdad. Marcos Gutiérrez no era un traidor. Vio cómo Riglos se colocaba el chaleco a prueba de balas, se enfundaba la cara con el pasamontañas y se colocaba el dispositivo para escuchar las órdenes del jefe de la Unidad Táctica.


  —¿Va a participar del operativo? —preguntó la oficial molesta.


  —¿Crees poder manejarlo? —inquirió Benegas.


  Verónica no contestó y se subió raudamente al jeep. Luego lanzó una mirada feroz a su compañero y, sin mediar palabra, le ordenó que la imitara. Tomó el handy que llevaba en el cinturón y dio la orden.


  —¡Adelante, señores!


  Los motores se pusieron en marcha. El eco del rugir de los cilindros bajo tierra resultaba ensordecedor. Pero ella no lo escuchó, iba demasiado ensimismada en el operativo y en su reciente descubrimiento como para reparar en el bramido de las máquinas.


  Las luces frontales de los vehículos iluminaban el túnel oscuro, se adentraban en el corazón de los pasadizos subterráneos ajenos a la realidad de la ciudad sobre su techo. Las fauces del túnel parecían devorarlo todo, los autos, el equipo de rescate, los hombres de negro que estaban listos para rescatar a la criminóloga Ana Beltrán.


  Ávalos volvió a hablar por el handy. Observó el GPS en el tablero del jeep y notó que estaban ingresando en el último tramo de la autovía. En minutos llegarían a destino.


  El agente Román Benegas observó atentamente los movimientos coordinados de la oficial Ávalos. Un gesto de admiración podía verse en su rostro. La mujer comandaba los dos grupos con el conocimiento y la tranquilidad de un agente con años de experiencia.


  —Panda uno, ustedes abordarán la lancha que los llevará a la embarcación.


  Los automóviles se detuvieron. La tropa bajó sin pestañear y la mujer hizo lo mismo. Las botas de goma que llevaba para la ocasión chapotearon en el agua. Estaban a menos de cien metros del Río de la Plata. Caminó enérgicamente, salpicando a su andar, y a lo lejos pudo divisar a los hombres subiéndose a una pequeña lancha neumática. Los ocho agentes, entre ellos Román Benegas, llevaban cascos tácticos, lentes de visión nocturna y dispositivos de trasmisión a prueba de agua. La agente volvió a tomar el handy.


  —Águila uno, ustedes partirán en el hidroavión.


  El grupo de elite encabezado por Agustín Riglos subió al avión rápidamente. Ávalos lo vio acomodarse en el interior de la nave y asegurar su Sig-Sauer P226, una pistola semiautomática con tratamiento anticorrosivo, especial para operaciones acuáticas. Se contuvo de pedirle que recuperara a Ana a salvo.


  Una vez que sus hombres salieron del túnel hacia el río y el hidroavión despegó, dio la orden para que la lancha partiera. Segundos después volvió a subirse al jeep para regresar a la base. Desde allí monitorearía la operación de rescate.


  Román Benegas chequeó que la trasmisión con el jefe del operativo fuera correcta.


  —Aquí Panda uno —dijo.


  —Recibido, Panda uno —contestó Ávalos desde la sala de seguridad de la base de Interpol—. Corrobore trasmisión con Águila uno.


  —Águila uno —respondió la voz conocida de Riglos desde la inmensidad del cielo—, estamos sobrevolando el Río de la Plata.


  —Panda uno, verifique coordenadas —indicó pausadamente la mujer—. Está demasiado próximo a la embarcación. Que no los detecte el radar.


  —Coordenadas verificadas, estamos fuera de alcance del radar. Abordaremos a las dos mil trescientas.


  Cuando el reloj marcó las once de la noche, la lancha neumática del grupo especial de operaciones se acercó al yate en el más absoluto silencio. Enfundados en sus capuchas negras y con lentes de visión nocturna, cuatro hombres subieron a la embarcación. Dos buzos tácticos descendieron a la profundidad del río y colocaron explosivos controlados a distancia para sacudir el barco y desorientar a la tripulación.


  Los oficiales se movieron sigilosamente por la borda, casi de manera coordinada. El guardia que custodiaba la entrada a los camarotes no vio al buzo táctico que lo ahorcó. Simplemente se desplomó cuando el aire dejó de llegar a su cerebro. Benegas ingresó lentamente. Sabía que lo esperaban, estaba preparados para la emboscada. Dejó que las suelas de goma se deslizaran por la alfombra mullida y que la visión nocturna reconociera el lugar identificando fuentes de calor. Había cuatro hombres escondidos en el sitio. Apretó los labios y se preparó para que lo asaltaran.


  Verónica Ávalos observaba las pantallas sin pestañear. A su derecha recibía las imágenes de Benegas. Había cuatro cuerpos calientes en el yate.


  —Panda uno —informó por el trasmisor—, cuatro objetivos en el interior. El líder, en el centro —dijo refiriéndose a Román Benegas, jefe de asalto táctico del operativo—. Dos blancos detrás, dos adelante —indicó al resto del equipo.


  En la siguiente pantalla, la mujer podía ver las imágenes que captaba el casco que llevaba el agente de Interpol. Las imágenes, oscuras, se iluminaron súbitamente.


  —Bienvenido a casa, Uróboro —dijo una voz.


  —Piensan que es Riglos —murmuró Verónica al comisario Etchegaray, que se había sumado al operativo unos momentos antes.


  Las luces del interior se encendieron. Dos hombres se acercaron al agente de operaciones y lo sujetaron por ambos brazos. Benegas no ofreció resistencia. Era lo que estaban esperando. Internamente inició el conteo. En segundos, estallarían los pequeños explosivos controlados que sacudirían la embarcación. El estallido tomó a la tripulación por sorpresa. El vaivén del agua, sumado a la explosión, derribó a los hombres que sostenían a Benegas. Este, aún encapuchado, sujetó a uno de los individuos y lo apresó al mismo tiempo que sus soldados ingresaban para controlar al resto. En menos de dos minutos habían tomado posesión del yate.


  —Objetivo capturado —informó el agente a través de su dispositivo de transmisión.


  —Averigüe paradero de Beltrán —ordenó la oficial Ávalos desde la base.


  La mujer pudo ver cuando Benegas se quitó el pasamontañas y se acercó al que parecía ser el número uno del grupo.


  —¿Dónde está la mujer?


  El prisionero no respondió. El agente de Interpol empujó al individuo hacia un sillón. Luego se sentó en una mesa baja, frente a él, con las piernas abiertas de par en par.


  —La mujer —repitió.


  Tampoco obtuvo respuesta. Benegas elevó la cabeza molesto. Necesitaba saber. Observó cómo el resto del equipo se llevaba a la tripulación y a los custodios fuera del camarote central. Volvió al sujeto que tenía enfrente. No parecía amedrentarse.


  —¿Dónde está Ana Beltrán?


  La boca del apresado no se movió. Se mostraba impávido frente a la urgencia controlada del agente.


  —Esto es muy simple —susurró el oficial—. Por cada pregunta que te niegues a responder, fusilaré a uno de los tuyos. Tú serás el último.


  El hombre no pestañeó.


  —¿Dónde está Ana Beltrán? —insistió, pero el hombre no hizo caso de la pregunta—. No me dejas opción —dijo Benegas y presionó el dispositivo intercomunicador que llevaba en el chaleco a prueba de balas—. El primero —ordenó y un instante después se escuchó el disparo.


  Guardó silencio. Esperó. No hubo respuesta.


  —¿Adónde llevaron a la mujer?


  Silencio.


  —Me estoy impacientando, no me obligues a matar a otro de tus compañeros —Benegas se acercó, amenazante, al rostro del sujeto. Casi pudo percibir el olor a adrenalina que exudaba—. ¿Dónde está la criminóloga?


  —No lo sé —respondió el hombre, que habló por primera vez.


  —¿Dónde? —insistió elevando la voz y presionando el intercomunicador nuevamente.


  —Las coordenadas están en la bitácora de viaje —se quebró.


  El agente se incorporó ágil y ordenó a uno de sus oficiales, a través del intercomunicador, que buscara el registro del viaje.


  —Arriba —le indicó al prisionero. Lo obligó a incorporarse y lo llevó del brazo hacia la borda.


  Fuera del camarote, la brisa nocturna cobraba identidad. Las olas empezaban a pronunciarse, indómitas, y las estrellas refulgían en la distancia. La embarcación se bamboleaba al compás de las aguas tumultuosas y dos de los miembros de la tropa de elite cargaban a los detenidos en la lancha neumática.


  El sujeto, aún en manos de Benegas, observó que sus cuatro compañeros estaban en pie. No habían matado a ninguno. Lo habían engañado.
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  El hidroavión descendió sobre las aguas calmas del Río de la Plata cuando la luna se encontraba en su punto más alto. Su reflejo iluminaba silencioso las aguas turbias de la orilla. Agustín Riglos saltó a tierra firme y estiró las piernas. Se acomodó el dispositivo de trasmisión y, luego de verificar el de audio en su oreja, dijo:


  —Águila uno, lista para operativo.


  —Confirmado, Águila uno —respondió Verónica Ávalos desde la base central de Interpol—. Avance.


  Ávalos observó cómo la tropa de elite se deslizaba, sigilosa, sobre la playa de arenisca y se adentraba en un pequeño bosque en las inmediaciones. Las coordenadas de la bitácora de viaje del yate que habían asaltado indicaban que Ana Beltrán se encontraba en algún punto del bosque. Allí, en Colonia del Sacramento, Uruguay.


  Riglos podía escuchar su propia respiración mezclarse con el repicar de sus pasos contra el suelo. Cada vez estaba más cerca, podía sentirla. Y aunque ella no supiera que era él quien iba a rescatarla, y que no pudiera revelarle su verdadera identidad, se conformaba con ponerla a salvo. Llevaba una máscara que cubría por completo su rostro y distorsionaba su voz, no había manera de que ella lo reconociera. Y, aún así, temía que lo hiciera. Una vez que la liberara, debía ponerla verdaderamente a salvo. Diaco y sus hombres no iban a dejarla en paz hasta recuperar la Tabla Esmeralda y asesinarlo a él. Volvió a concentrarse en el terreno que recorría y dio la orden al equipo de detenerse un momento. Observó su reloj pulsera Sirf Star III equipado con GPS y recalculó las coordenadas donde se encontraba la criminóloga. Estaban a pocos metros. Se adentraron en la negrura del paisaje y, a lo lejos, divisaron una casona antigua. Riglos activó sus lentes de visión nocturna y, al aproximarse a la construcción, encendió el detector de radiación infrarrojo. De inmediato, divisó un cuerpo acurrucado, casi en posición fetal, en una de las habitaciones. No había nadie más. O era una trampa o querían que la rescatara. ¿Qué se traía La Legión entre manos?
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